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Nos preparamos  
para la celebración 

Nos reunimos alrededor de una mesa vacía, uniéndonos así a la desnudez de los alta-
res de las iglesias de este día, y con tan solo una Cruz en el centro, tapada con una tela (a 
ser posible de color morado, reflejando el luto de la Iglesia ante la muerte de Jesús).

En el nombre del Padre y del Hijo,  
y del Espíritu Santo. Amén



introducción

El Viernes Santo es el día en que Jesús, el Señor, muere en la cruz. En este día, así como el sá-
bado, en toda la Iglesia no se celebra la Eucaristía, porque Jesús ha muerto, y el Sagrario está 
abierto en señal de que Jesús no está ahí. Lo que sí hace la Iglesia es meditar la Pasión de Jesús y 
adorar al Crucificado.

En estos días de dolor queremos acompañar a Jesús en sus últimos momentos antes de morir, 
y también a María, la Madre de Jesús y Nuestra Madre. Y queremos hacerlo uniéndonos a su si-
lencio y orando por las necesidades de la Iglesia y de toda la humanidad.

La cruz es signo de muerte, de sufrimiento, de dolor. Pero también es signo de un amor entre-
gado hasta el extremo y que extiende sus brazos para reunirnos a todos.

Ante esta situación de pandemia en que vivimos, descubrimos que los verdaderos héroes, 
como nos recordó el Papa Francisco, no tienen fama, dinero ni éxito, sino que son los que se dan 
a sí mismos para servir a los demás. Así vivió y murió Jesús. Él nos enseña que la vida es un don 
que se recibe entregándose. Jesús murió en la Cruz para salvar a los hombres y darles una Vida 
nueva.

Solo la vida que se entrega por amor en el servicio a los demás, está llamada a resucitar. Ésa 
es nuestra esperanza.



lectura y 
adoración de la cruz

El jueves por la noche, después de la Última Cena, Jesús fue a orar a un lugar tranquilo llama-
do el Huerto de los Olivos.

Estaba muy triste porque sabía que lo maltratarían y le darían muerte. De rodillas oraba así: 
«¡Abba! Padre: Tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero no sea como yo quiero, sino como 
quieres Tú».

Mientras estaba allí, unos hombres con espadas y palos detuvieron a Jesús.
Fue interrogado y juzgado injustamente. Los soldados romanos golpearon a Jesús con látigos, 

le pusieron una corona de espinas, le pegaron bofetadas y le escupieron en la cara. Luego, Poncio 
Pilato, gobernador romano, mostró a Jesús a la gente para que se compadecieran de Él, pero ellos 
gritaban: «¡Crucifícalo!». Y se lo entregó para que lo crucificaran.

El viernes por la mañana lo llevaron a un monte llamado Calvario. Clavaron a Jesús en una 
cruz entre dos ladrones. Todos se burlaban. Él decía: «Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen». Al pie de la cruz estaban María, su Madre, y Juan, el discípulo amado.

Llegado el mediodía, el cielo se oscureció. Jesús dio un fuerte grito y exclamó: «Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu». E, inclinando la cabeza, Jesús murió. Al ver esto un centurión 
romano dijo: «Verdaderamente éste era Hijo de Dios».

Destapamos la Cruz y, de rodillas, la adoramos durante un tiempo en silencio. Después le de-
cimos:

Jesús, te veo sobre la Cruz, con la cabeza inclinada.
Has querido dar la vida por nosotros para decirnos

que tu amor por todos los hombres es muy grande. 
Tu amor no tiene fin. ¡Gracias, Jesús!



comentario al evangelio 
y catequesis

Reflexiono sobre el amor de Jesús que da la vida porque me quiere, muere por mí. 
Pienso que Jesús sigue muriendo en tantos pobres, y en la soledad de las camas 
de hospital, en el anciano o en el infectado recluido en una habitación, sigue 
siendo crucificado al que no miro con rostro de hermano. Perdóname, Señor. Dame 
sentimientos de compasión, de ternura, de paz y de perdón. Gracias por dar la vida 
por mí.



oración universal

Guia: Jesús, en la cruz, rezó a Dios, su Padre del 

cielo. Recemos ahora como él, intercediendo por 

todos.

1. Oremos por la Iglesia. Oramos en silencio. Todos: 

R. Padre, escúchanos.

2. Oremos por los creyentes de otras religiones. 

Oramos en silencio. Todos: R. Padre, escúchanos.

3. Oremos por los que no conocen a Dios. Oramos 

en silencio. Todos: R. Padre, escúchanos.

4. Oremos por los que gobiernan o tienen algún 

poder. Oramos en silencio. Todos: R. Padre, 

escúchanos. 5. Oremos por la epidemia, por que 

los sufren, los enfermos y moribundos, los que 

les cuidan. Dales fortaleza y ánimo. Oramos en 

silencio. Todos: R. Padre, escúchanos.

Recitamos todos juntos:

En esta tarde, Cristo del Calvario, vine a rogarte 
por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen de tu cuerpo a mi 
cuerpo con vergüenza.
¿Cómo quejarme de mis pies cansados, cuando veo los tu-
yos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, cuando las tuyas es-
tán llenas de heridas?
¿Cómo explicarte a ti mi soledad, cuando en la cruz alza-
do y solo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor, cuando tienes ras-
gado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada, huyeron de mí todas 
mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía se me ahoga en la boca pedi-
güeña.

Y sólo pido no pedirte nada, estar aquí, junto a tu imagen muer-
ta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo la llave santa de tu santa puerta. 
Amén.



padre nuestro

Padre nuestro,
que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;

hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.

Danos hoy 
nuestro pan 
de cada día;

perdona nuestras ofensas,
como también 

nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden;

no nos dejes caer 
en la tentación,

y líbranos del mal.
Amén

Guía: Terminamos nuestra oración como el Señor Jesús nos enseñó y pidiendo el pan de cada día:



Beso a la cruz  
u otro gesto similar 

Cuánto he esperado este momento
Cuánto he esperado que estuvieras así
Cuánto he esperado que me hablaras
Cuánto he esperado que vinieras a mí
Yo sé bien lo que has vivido
Y sé también por qué has llorado
Yo sé bien lo que has sufrido
Pues de tu lado nunca me he ido
Pues nadie te ama como yo
Nadie te ama como yo
Mira la cruz
Esa es mi más grande prueba
Nadie te ama como yo
Pues nadie te ama como yo
Nadie te ama como yo
Mira la cruz
Fue por ti, fue porque te amo
Nadie te ama como yo

Yo sé bien lo que me dices
Aunque a veces no me hablas
Sé bien lo que en ti sientes
Aunque nunca lo compartas
Yo a tu lado he caminado
Junto a tí yo siempre he ido
Y aúnas veces te he cargado
Yo he sido tu mejor amigo
Pues nadie te ama como yo
Pues nadie te ama como yo
Mira la cruz
Esa es mi más grande prueba
Nadie te ama como yo
Pues nadie te ama como yo
Nadie te ama como yo
Mira la cruz
Fue por ti, fue porque te amo
Nadie te ama como yo

Nadie te ama como yo

Para escucharla: https://www.youtube.com/watch?v=7x1RVvrpbPs

https://www.youtube.com/watch?v=7x1RVvrpbPs


Oración final

Descienda, Señor, tu bendición abundante sobre esta familia que ha celebrado la muerte de 
tu Hijo con la esperanza de su resurrección; llegue a ella tu perdón, reciba el consuelo, crezca su 
fe y se afiance en ella la salvación eterna. Amén.

Queremos acompañar a María que está a los pies de la Cruz viendo a su Hijo crucificado, y 
unirnos a su esperanza en la Resurrección de Jesús. Por eso, oramos diciendo:

Señora y Madre nuestra: 
tú estabas serena y fuerte

junto a la cruz de Jesús.
Ofrecías tu Hijo al Padre

para la redención del mundo.
Lo perdías, en cierto sentido, 

porque Él tenía que estar en las cosas del Padre, 
pero lo ganabas porque se convertía

en Redentor del mundo, 
en el Amigo que da la vida por sus amigos.

María, 
¡qué hermoso es escuchar desde la cruz

las palabras de Jesús:
“Ahí tienes a tu hijo”,

“ahí tienes a tu Madre”!
¡Qué bueno si te recibimos
en nuestra casa como Juan!

Queremos llevarte siempre a nuestra casa. 
Nuestra casa es el lugar donde vivimos. 

Pero nuestra casa es sobre todo el corazón, 
donde mora la Trinidad Santísima.

Amén.



Durante este tiempo de pandemia, en el que se han restringido las salidas a la calle para 
evitar contagios, las celebraciones con fieles en las parroquias han quedado suspendidas.

Desde hace ya días, la Iglesia nos viene insistiendo en la recomendación de quedarnos en 
casa y seguir las Misas por radio y televisión. A continuación, te dejamos una mapa con 
las cadenas de televisión y horarios para poder seguir la Misa en directo. 

Dónde ver la misa del 
Viernes santo

Viernes Santo, 10 de abril

18:00 h. Celebración de la Pasión del Señor, presidida por D. Julián Barrio 
(TVG2)

Sábado Santo, 11 de abril

20:00 h. Vigilia Pascual, presidida por el Obispo de Ourense, D. Leonardo Lemos (TVG2)

Domingo de Pascua, 12 de abril

10:00 h. Santa Misa, presidida por el Arzobispo de Santiago, D. Julián Barrio (TVG)

Vatican News,  13Tv y  La 2 de TVE retransmitirán en directo los oficios 
litúrgicos de  Semana Santa  que va a presidir el Papa Francisco, en el Altar 
de la Cátedra, en la Basílica de San Pedro. “Debido a la actual emergencia 
sanitaria, todas las celebraciones litúrgicas de la Semana Santa se desarro-
llarán sin la presencia física de fieles”, han indicado desde la Prefectura de la 
Casa Pontificia.

VIERNES SANTO, 10 abril
18.00 h. Celebración de la Pasión
21.00 h. Via crucis, en el parvis de la Basílica de San Pedro.
SÁBADO SANTO, 11 abril
21.00 h. Solemne Vigilia Pas-
cual.

DOMINGO DE PASCUA, 12 abril
11.00 h. Eucaristía. Al finalizar 
el Santo Padre impartirá la ben-
dición  “Urbi et Orbi”.
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